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Intro: A – E – D –  Bm – F#m – E 
 
            A             E 
Corazón de Jesús, 
     D                                                    E 
ardiendo en el amor del Padre amado, 
            F#m        C#m 
siendo Dios -todo luz-,  
           D                                                   E 
del mismo fuego al mundo has abrazado 
. 
Hecho nada, al venir  
desde el primer instante, misionero, 
te entregaste a cumplir 
la voluntad del Padre por entero. 
 
F                                    C 
Amor que va en su locura 
G                             Dm        
al corazón de su Pueblo 
E                                   F#m 
y ama las cosas del hombre 
D                            E  
y quiere darle su reino. 
 
¡Que camino, Jesús!: 
del Corazón del Padre al de María 
y al del mundo después; 
toda ofrenda a los que más te necesitan. 
 
Fueron tuyos, Señor, 
nuestra debilidad y sufrimientos 
que tuviste por más 
que la gloria y el honor allá en el cielo. 
 
Amor que solo descubren 
los corazones pequeños 
tu inmensidad y tu gracia 
quiebran angustias y miedos. 
 
      A                                 D 
Enséñanos a amar de cara al corazón 
         A                                                   D       
del mundo, que en tu Corazón golpea, 



     C#7                                    F#m 
dejando que tu Espíritu nos mueva, 
       B7                                              E  
haciendo de tu plan nuestra misión. 
 
      A                                 D 
Enséñanos a dar sin miedo de gastar 
         A                                                   D       
la vida, que en amor se ofrece entera, 
     C#7                                    F#m 
llevando al hombre y todo lo que anhela 
       B7                                              E             A 
del corazón del mundo al Corazón de Jesús. 
 
En el mundo hay dolor, 
hay hambre, soledad y desconcierto 
y, aun así, siempre fiel, 
nos animas para ser tus instrumentos. 
 
Tanta vida, Señor, 
no se puede quedar en nuestras manos, 
nuestra felicidad 
se hace entrega sin demora a los hermanos. 
 
Que seamos, donde nos lleves, 
signos de amor y de encuentro, 
de corazón generoso: 
cristianos de ojos abiertos. 
 
Enséñanos a amar de cara al corazón 
del mundo, que en tu Corazón golpea, 
dejando que tu Espíritu nos mueva, 
haciendo de tu plan nuestra misión. 
 
Enséñanos a dar sin miedo de gastar 
la vida, que en amor se ofrece entera, 
ir con tu luz allí donde nos quieras, 
con fuerza siempre viva en la oración. 
 
Enséñanos a amar de cara al corazón 
del mundo, que en tu Corazón golpea, 
llevando al hombre y todo lo que anhela 
del corazón del mundo al Corazón de Jesús, 
al Corazón de Jesús. 


